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DOCTRINAL 

SENTIMIENTOS HUMANITARIOS.] 

Con la expedición que salió ayer 
de Cartagena había precisión de 

que la acompañase un botiqíTÍn 
con los facultativos y practicantes 
necesarios, y se estuvieron buscan
do para este objeto por toda la po
blación. 

Inútil trabajo: ni en el hospital 
-iftilitnrT-rir-^u el arsenal, ni feani-
dad del ejército, ni de la armada 
tenían en Cartagena un solo boti
quín p.'^ra seguir á una pequeña 
columna y ni un solo médico de 
una ni otra clase pudo encontrar
se que quisiera ofrecer sus servi
cies para necesidad tan sagrada, 
como las eventualidades de una 
lucha entre españoles y quizás libe
rales todos. 

Los sentimientos humanitarios, 
la caridad, el amor á sus seme
jantes, no influyeron para nada 
en la resolución de los médicos 
para dejar huérfanos de sus eui-

. dados al ejército y armada de Car
tagena. 

Quizá se hallarán paseando 
tranquilamente por Madrid, qui
zá hayan acudido api'esuradamen-
te á cobrar sus sueldos en cuanto 
ha llegado el primero de mes y no 
les remorderá la conciencia; pero 
la opinión pública juzgará su con
ducta como se merece, porque la 
medicina no es sólo una profesión 
para el comercio de los intereses 
materiales, sino una ciencia sagra
da cuyos depositarios por el privi
legio de conocerla tienen el deber 
de aplicarla en todas ocasiones, 
como el sacerdote que si comercia 
cou sus oficios, no puede nunca sin^ 

cometer gravísimo pecado negar
los al que está imposibilitado de 
pagarle ó ê  su más irreconciliable 
enemigo. 

Afortimadamenta si los buenos 
sentimientos hnyen de los qiie por 
su posición estaban á ello más 
obligados, no se han borrado de la 
sociedad y contra nn egoista se 
levanta el filantrópico cariño de 
una sociedad benemérita, La Cruz 
Boja que viene prestando inapre
ciables servicios en nuestras dis
cordias civiles. 

Bastó una sola indicación hecha 
á su digno presidente de parte del 
Gobierno provisional, para que á 
la media hora estuviera ya todo 
dispuesto en el tren. 

La Cruz Boja no es una asocia
ción que tenga ningún carácter po-
I tico: lo mismo socorro á unos que 
á otros, no distingue á ningún par
tido para dispensarle sus servicios, 
que su amorse extenderá con igual 
solicitud hacia los carlistas y ha
cia los criminales, si éstos tuviesen 
alguna lucha; pero no vacila un 
momento y está tan bien organi 
zada, que sólo necesita un aviso 
para ponerse eu camino. 

Por esto el reconocimiento del 
pueblo hacíalos bondadosos miem
bros de esa sociedad, debe ser eter
no y sincero, y nosotros nos anti
cipamos á interpretarlo en viéndo
les la expresión de gratitud y cari
ño que se merecen la práctica de 
la caridad y de los buenos senti
mientos. 

VALENCIA TRIUNFARÁ. 

Hemos recibido fidedignas y deta
lladas noticias de los hechos de ar
mas o c u r r í a o s recientemente en 

aqnelia ciudad, y por eüos se afirma 
nuestro convencimiento del triunfo 
con cjue van á coronar sus esfuerzos 
los siempre heroicos valencianos 

Tres juntas se han sucedido ya en 
el pequeño intervalo de ocho días que 
cuenta ,!í el movimiento revolucio-
n^nrio y ¿lia uldma le ha cabido la 
honra de iniciar la lucha con tales 
condiciones de ventaja, que ha lleva
do al delirio el entusiasmo de aque
llos cantonales. 

El diputadw F •'•:\ deja de pertene
cer efectivamente á esta tercera que 
lioy actúa, pero es por las vacilacio
nes de su carácter y por suponérsele 
a utor del pensamiento que creó aque 
llajunta de sacerdotes. nol:>^es, mode-
•••ados y republicanos è u ' osfi Í > 
ralismo, que empezó pat i,ando humi
llantemente con el gobierno madri 
leño. 

La Junta cantonal que funciona en 
Valencia, reúne caracteres de gran 
entereza para lagnerà y de tenaz fir
meza para sostener los derechos in
vocados por la revolución, y bajo su 
dirección los voluntarios todos han 
comprendido la importancia de sus 
servicios y marchan süenciosos ó 
impotentes, á cumplir con el mayor 
orden las que les trasmiten sus 
jefes. 

El día 28 creyóse sin embargo un 
momento que hubiera té'rminos hábi
les de conciliación, y aprovechando 
Martínez Campos la ignorancia en 
que se hallaban todos, quiso realizar 
unos de esos actos de audacia que tan 
buen fruto producen á veces en las 
revoluciones. Dispuso sus gentes en 
formación, las dio orden de marchar 
para Valencia y se acercó á sus puer
tas como sí no existieran motivos que 
produjeran el más ligero impedi
mento, 

A punto estuvo de salirle bien la 
estraiagema. Su serenidad daba con
fianza a los soldados, y las voces de 
los amigos del gobierno central ase
gurando que había habido satisfacto
rio arreglo, prometían entregarle las 
calles y plazas, y por tanto la ciudad 
entera. 

Pero mandaba la compañía de vo
luntarios de guardia de la plaza de 

Toros el intrépido obrero Roseli, que 
no acertando á comprender aquella 
tranquila entrada de las tropas, man
dó hacer fuego casi á bocajarro, y 
aquel momento de resolución decidió 
el destino de Valencia. 

De la .i^scai 'ga murieron unos siete 
soldados y un capitán, saliendo otros 
muchos heridos; Martínez Campos 
perdió el caballo y la columna se des
bandó con tal premura, queel mismo 
general en gefe, á pie, entre el demás 
auméroso grupo, apenas si volvía en 
sí del estupor que le produj :> el fatal 
resultado de su atrevido plan. 

Cobró algún miedo Martínez Gam-
'pos y se retiró á Catarroja, para espe
rar la columna de Escoda que debió 
'Vivarle material de sitio, ocupándo
os eiii^retanto los soldados en desvas
tar huerta, campo y hasta repuestos 
de las casas, precipitando así á una 
lucha desesperada, lucha de vengan
za, á los. dueños de aquel territorio. 

Valencia cuando iba á entrar el ge
neral alfonsino no tenia una barrica
da; ño se había organizado en defen
sa; pero desde aquel momento la Jun
ta de Guerra compuesta de Bautista 
Caries Alonso, presidente, Gastaldo, 
Sigiienza, Roseli, y González Cher-, 
má, concertó su plan, distribuyó fuer
zas y tomó medidas acertadísimas. 

De sus resultas se foi'maron dos 
columnas volantes de 1500 hombres 
cada una con el exclusivo objeto de 
hacer salidas, reforzar puntos y acu
dir donde fuere preciso; cadaunálle-
va 2 cañones perfectamente servidos, 
y para las necesidades actuales per
manecen de retén 8. cañones en la pla
za, dispuestos á ser conducidos al 
puesto más apropósito. 

El diputado Lluch con el batallón 
de que es comandante, defiende el 
Parque, Pascual Garles, también di
putado y hermano del presidente de, 
la Junta de guerra, alma del movi
miento, ocupa con el suyo la Plaza de 
Toros y ferrocarril. El diputado 
Cririvella desde Catarroja preside y 
dirige las fuerzas de los pueblos inme
diatos. Pedro Barrién les dirige con 
algunos otros todos los asuntos que 
no pertenecen á guerra. 

De estas fuerzas parten retenes que 


